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El domingo 26 de Septiembre de 1897, el periódico La Rioja publicaba un extenso
artículo dedicado a un niño, con el título "Instantáneas de la Exposición. Antonio Ortiz".
En el se podía leer:

"Todos en Logroño conocen a este niño, morenito, fino, delicado; de grandes ojos
negros e inteligentes, al que desde hace cuatro años, y ha cumplido hace poco los
trece, encuéntrasele dedicado no a los juegos propios de su edad sino armado con la
caja de colores y el album; copiando del natural ya algún característico tipo de men-
digo, ya la hermosa portada gótico-bizantina de la iglesia de San Bartolomé, y luego,
al anochecer en la salita del encargado de la Biblioteca del Círculo Logroñés, con-
templando y estudiando con ardor infatigable los mejores grabados y estampas de
las obras y periódicos ilustrados.
Pues este niño tiene en la Exposición, en el Salón de Bellas Artes una preciosa acua-
rela de vigorosa entonación —Doña Juana La loca— y tres oleos, entre ellos una cesta
con flores y una cabeza de fraile, cuadros todos que por su factura franca, lo fogoso
del color y la pincelada amplia, facil y segura, parecen reveladores de un pintor de
buena escuela y muy acostumbrado al manejo de los pinceles...
... ha pintado ya nuestro niño a la aguada, al pastel y al óleo, bastantes cuadros que
causan admiración a cuantos los ven y conocen las condiciones en que han sido pin-
tados, como sucede con los que tiene expuesto en el nuevo Instituto...
... lo que si puede lógica y lícitamente suponerse sin ser tachados de visionarios o de
hiperbólicos, es que Antoñito Ortiz, que este niño, del cual imitando a Baillot puede
decirse: Creeríase que pintaba antes de nacer, que es ya hoy esperanza del arte pictó-
rico, podrá llegar a ser un día gloria de España."

El comentarista no se equivocaba en efecto, pues aquel niño que a los catorce años
saldría de Logroño rumbo a París para entrar en la Academia Julien, y luego en la de
Bellas Artes francesa, se convertiría más tarde en pensionado de la Academia Española
de Roma, y llegaría a ser una de las figuras señeras de la pintura española de principios
del siglo XX, obteniendo un amplio reconocimiento internacional e innumerables galar-
dones dentro y fuera de nuestras fronteras, entre los que se cuentan la II Medalla de la
Exposición Internacional de Munich de 1909, la Medalla de Oro del Salón de París de
1923, o la primera medalla de la Exposición Nacional de Bellas Artes de Madrid de
1924.
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Antonio Ortiz Echagüe (1883-1942), hijo de un militar granadino y de madre alave-
sa, nacido en Guadalajara y crecido en Logroño, contituye un ejemplo muy característico
de la generación de artistas españoles acaudillada por Sorolla y Zuloaga, que en el tránsi-
to del XIX al XX sustituyeron la pintura de histórica decimonónica por un realismo cos-
tumbrista, que enlazaba con los grandes maestros del XVII, combinando un extraordina-
rio dominio del dibujo con la factura abocetada, el vigoroso colorido y el interés por la
luz, característicos de los pintores de comienzos de este siglo.

Sin embargo nuestro artista se distinguió de sus contemporáneos (López Mezquita,
Rodriguez Acosta, Alvarez de Sotomayor, Chicharro, Benedito, los Zubiaurre....) por su
carácter cosmopolita y su espíritu de trotamundos, que le llevó a viajar sin descanso
recorriendo multitud de países y tres continentes, siempre en busca de pueblos y escena-
rios donde encontrar tipos y asuntos de marcado color local. Sin acotar nunca su campo
de acción buscó inspiración en España, Holanda, Francia, Italia, Cerdeña, Argentina,
Estados Unidos, Marruecos.... convirtiéndose en un universalizador del realismo español
coétaneo. No en vano los críticos de París, Amsterdam, Roma, Rabat, o Buenos Aires
destacaban el fuerte acento ibérico de su pintura independientemente de que sus modelos
fueran campesinas sardas, pescadores holandeses, mujeres bereberes, negras del Senegal,
modelos parisinas, peones de La Pampa... Pues en todas partes (incluyendo las tierras
españolas de La Rioja, Granada, o Madrid) supo crear auténticos tipos raciales de extra-
ordinario verismo, cuya fuerza y expresividad no se ve jamás disminuída por el especta-
cular cromatismo de su jugosa paleta, y su sentido decorativo del color.

La faceta de Antonio Ortiz Echagüe como pintor de retratos sería una de las más
relevantes de su carrera, y le proporcionaría renombre internacional como pintor de aris-
tocratas, políticos y banqueros del nuevo y el viejo mundo, así como del monarca espa-
ñol Alfonso XIII. Sus grandes dotes de fisonomista, unidas a un gran dominio técnico y
a su innato sentido de la elegancia, hacen de sus retratos, especialmente de los femeni-
nos, verdaderas obras maestras del género.

Su amor por la naturaleza y la vida al aire libre se reflejan en sus cuadros de paisaje,
que sirven de recordatorio de los multiples lugares en que vivió: el rio Ebro en las afue-
ras de Logroño, la campiña romana, las llanuras y molinos holandeses, los jardines de
Granada, la costa norteafricana... Son cuadros pintados integramente al aire libre con una
pincelada rápida y abocetada, impregnada de materia, que participan del impresionismo
francés y del luminismo hispano.

Como veremos a continuación, todos estos géneros: el costumbrismo realista, el
retrato y el paisaje, que constituyen la esencia de su arte, comenzaron a interesarle desde
su adolescencia, y fue el medio logroñés en el que se desenvolvía el que le inspiró sus
primeras obras, marcando esa impronta de fidelidad al natural que caracterizará todas sus
creaciones.

En 1890, cuando Antonio contaba seis arios, su padre (ingeniero militar) fue destina-
do al Regimiento de Ingenieros de Logroño, instalándose con toda su familia en la zona
vieja de la ciudad, en una antigua casona de la calle Barrio Cepo, cerca de la iglesia de
Santiago, con su fachada norte mirando hacia el Ebro. La casa era propiedad de la mar-
quesa de Osovio, y se decía que había sido en tiempos sede del Tribunal de la Inquisi-
ción.

Según cuenta el artista en sus inacabadas memorias "... nuestros salones llegaban
a ocupar los primeros puestos de la vida social. Solo los superaban los de Joaquina
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Montenegro, lugar de diaria reunión y a donde corría mi hermano mayor a ver salir los
coches a las nueve, a la salida de la tertulia, volviendo entusiasamado los días que se
llegaban a juntar tres: el de los Herrero de Tejada, el de Don Felipe y el de doña
Maruja Mata. Desde la acera de enfrente asistí alguna vez a aquella impresionante
salida: hacía poco tiempo que se habían lujosamente adoquinado las calles Mayor y
del Mercado, y las herraduras de los corceles, al arrancar levantaban chispas y produ-
cían un estrépito de gran urbe que nos entusiasmaba...".

Allí, en Logroño, discurrió la infancia de Antonio repartida entre la sistencia al úni-
co colegio de la ciudad y sus correrías junto al río Ebro, dedicado a sus deportes favori-
tos: la caza de pájaros y la de grillos, que convenientemente encerrados en una lata arru-
llaban sus sueños:

"... no se podrían escribir artículos sobre la belleza del canto del grillo, y sin embar-
go es para mi un hermoso recuerdo y todavía cuando los oigo cantar, veo y respiro
toda aquella vega con el Ebro y su lejana Sierra al anochecer; oir uno, y tenerla
delante de mis ojos, y respirar su ambiente, es todo uno ...".

A punto de cumplir los diez años empezó el bachillerato en el Instituto de Logroño.
El mismo cuenta que era un estudiante modelo, jamás se iba a la cama sin saber sus lec-
ciones, que luego repetía de memoria y sin entender nada, pero lo importante era que
sacaba muy buenas notas, con lo que contentaba a sus padres, y en especial a su exigente
progenitor.

El despertar de su vocación artística, se produjo cuando contaba doce o trece años.
Según cuenta en sus memorias, al igual que tantos estudiantes de bachillerato, sufría el
tormento de las matemáticas. Su excelente memoria de nada le servía en este campo, y
a pesar de que iba siempre con su pizarrita de cuentas a cuestas colgando de una cuer-
da, no conseguía dominar aquel complicado mundo de los números. Un día estando en
la antesala de su casa con su hermano Joaquín y su vecino Manolo Eulate, marqués de
Osovio, este - que por ser niño rico tenía hasta profesor de dibujo -, quiso hacer gala de
sus habilidads y dibujó una cabeza en su pizarra. Antonio le imitó copiándola con sor-
prendente facilidad ante el asombro de Doña Dolores, su madre, que se encontraba pre-
sente. Los elogios de esta pusieron celoso a Joaquín quien tambien quiso hacer un
dibujo. Entonces ella les propuso que ambos dibujaran de memoria una cabeza en su
pizarra y al que la hiciera mejor de los dos le premiaría poniéndole un profesor de
dibujo.

Durante toda su vida recordaría Antonio con cuanta emoción pintó en aquella piza-
rra, y con qué alegría veía a su hermano dibujar un horrible perfil y colocarle el ojo en el
cogote.

Su madre, una mujer sensible a la que el artista estuvo siempre muy unido, cumplió
lo prometido, y el joven tuvo su profesor de dibujo: Don Pedro, de la Escuela de Artes y
Oficios de Logroño, que sólo le duró un mes porque enseguida le trasladaron a otro
puesto. Pero la vocación de Antonio se había despertado ya de forma incontenible,
empezó a acudir de 7 a 9, a las clases de dibujo sobre modelos de yeso de la Escuela de
Artes y Oficios; y los días festivos los pasaba en la biblioteca del Círculo Logroñés
dibujando láminas de los libros, o en el cuarto de banderas del Regimiento de su padre
donde había encontrado a un improvisado maestro: el capitán Padilla, gran aficionado a
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la pintura que pasaba sus guardias copiando al óleo o a la acuarela algunas ilustraciones
a las que dotaba de colorido.

De estas veladas, donde aprendió los rudimentos de la pintura, habla el artista en sus
memorias: "...era emocionante para mí la entrada en esa escuela de bellas artes armada,
primero el alto del centinela, fusil en mano pidiendo permiso para mi entrada; la espera
amendrentado al pié de su fusil, y luego ya dentro las incesantes interrupciones de: ¿Da
usía su permiso?, mientras pintabamos. En estas sesiones ví por primera vez tubos de
colores y me emocioné viendo salir un vermellón por su boca que no olvidaré, y que me
causó más emoción que muchos cuadros de museos despues. Aquel color parecía vivo,
se movía saliendo; era puro fuego luminoso y se extendía docil en forma de diminuta
serpiente dispuesto a dejarse mandar...".

Por fortuna la familia del artista conserva todavía un viejo cuaderno, en cuyas hojas
pueden verse algunos de los dibujos realizados en esa etapa de iniciación artística logro-
ñesa. Son apuntes a lápiz o carboncillo de escenas cotidianas que llamaban su atención:
un soldado calentándose al amor de la hoguera, otros preparando el armamento o deam-
bulando por el cuartel... Eran las imágenes de aquel medio castrense logroñés que el cap-
taba con una afición precoz a reproducir asuntos cotidianos directamente del natural.

Junto a ellos hay tambien algunos rostros de personajes barbudos y majestuosos,
cuyo aspecto interesaba ya a ese futuro gran pintor de retratos que sería Antonio Ortiz
Echagüe. Entre las figuras femeninas, encontramos a una campesina sentada en el suelo,
que viene a ser un anticipo de su predilección por las gentes del medio rural.

En una de las páginas realizó tres estudios de arabes envueltos en su chilaba, asunto
que revela ya su fascinación por los atuendos y tipos exóticos. Aunque nuestro joven
artista estaba muy lejos de sospechar que 35 arios mas tarde siendo ya un pintor famoso,
pasaría una larga temporada en Marruecos donde realizaría algunas de sus mejores obras.

Los últimos dibujos son vistas de un pueblo con las casas y las tapias de los huertos
alineados en torno al eje de la calle. Realizados con un trazo muy lineal y un deseo claro
de marcar la perspectiva, denotan un progreso evidente, y una especial sensibilidad para
captar el encanto de las cosas sencillas. Es muy probable que sean vistas de Nalda,
población que como veremos enseguida tambien tuvo su importancia en el despertar de
esta incipiente vocación artística.

Estos dibujos, pese a su aire infantil y a sus lógicas imperfecciones, muestran las dotes
de observación de su autor, y una notable soltura en el manejo del lápiz, que se constata
tanto en el trazado de las líneas como en la distribución y ejecución de las sombras.

Además del capitán Padilla, Antonio tuvo a sus trece años otra improvisada y volun-
tariosa maestra. Se llamaba Teresa Osma, era una mujer joven, amiga de la familia, para-
lítica, pero de extraordinaria inteligencia y cultura que vivía en una hermosa casa rodea-
da de una huerta y un olivar en el pueblo de Nalda. Enterada de su afición al dibujo hizo
que los padres de Antonio le dejaran pasar con ella las vacaciones de Semana Santa, y
puso a su disposición sus acuarelas y sus rollos de papel Watman, mandándole diaria-
mente la tarea de reproducir con determinados colores algunos de los "casacones" de la
Ilustración Artística, que tan de moda estaban por aquellas fechas en que la pintura de
historia vivía su época dorada.

Pero además de estos "deberes" allí empezó tambien sus primeras obras del natural,
entre ellas la de un hombre con su burro, uno de esos personajes que diariamente veía
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pasar por las calles del pueblo y que tenían para él el atractivo de lo real y lo cotidiano,
en contraste con aquellas láminas frías y convencionales que tenía que copiar. No obs-
tante y pese a que los métodos pedagógicos de Teresa no eran del agrado del futuro artis-
ta, entre ambos se estableció una relación de mutuo afecto que iba a durar muchos años,
hasta la prematura muerte de Teresa. Todavía en sus memorias el artista recuerda:

"... camino de San Sebastián a Madrid, a menudo elijo por Soria, para pasar por
Logroño, en donde sin que nadie lo sepa, modero la velocidad y saboreo los años
pasados y hago una entradita por Viguera y Nalda en donde la casa a que me refiero
está desocupada despues de su muerte y veo con tristeza y placer, que a pesar de lo
mucho que he visto, ese trozo de Logroño al puerto de Piqueras, será siempre de lo
más bonito que hay, y sobre todo Nalda a Castañares por sus tierras rojas, sus fantas-
ticas rocas, su Peña Vigenza, la Peña del Fraile, su valle del Iregua, rio alegre y
revoltoso entre sus pedregales y choperas en el lecho del valle cubierto de frutales y
en primavera de flores blancas y rosadas...".

Las primeras obras de Antonio, despertaron el entusiasmo de las visitas y de la bue-
na sociedad de Logroño que ya hablaba de él como niño prodigio, hasta el punto que
nadie ponía en duda que su futuro estaba en ser pintor. Estas opiniones (entre ellas la del
marqués de Montesa que pasaba temporadas en su mansión de las afueras de Logroño), y
el apoyo de su madre, acabaron por hacer mella en el ánimo paterno. Si bien como buen
militar quiso poner a prueba la vocación y capacidad de sacrificio de su hijo.

Por aquel entonces un hermano de Doña Dolores, el tío Paco: Don Francisco Echa-
güe Santoyo, capitán de ingenieros, había sido nombrado Agregado militar de la Emba-
jada española en París; de forma que Don Antonio habló con su hijo y le dijo que si que-
ría ir a la capital francesa a estudiar pintura debería hacer en uno solo los dos cursos que
le quedaban de bachillerato, así podría emplear el año que había adelantado en acudir a
alguna academia parisina. Y luego si sus profesores veían que estaba dotado para el arte
entonces podría continuar por ese camino, en vez de hacer una carrera como el deseaba.

Antonio aceptó en el acto. Se sumergió entre sus libros de texto, y estudió tanto y
con tanto empeño que logró aprobar aquel año cuarto y quinto curso, acabando el bachi-
llerato en el Instituto de Logroño cuando aún no había cumplido los catorce arios. Este
enorme esfuerzo a sus pocos años, ponía ya de relieve el enorme tesón y la capacidad de
trabajo del futuro artista.

Como lo prometido es deuda, y a pesar de la alarma que entre las beatas amigas de
la familia, causó la noticia de que enviaban al niño a la capital del vicio, Don Antonio
autorizó a su hijo para ir a París.

En el mes de Septiembre, poco antes de su partida, Ortiz Echagüe tomó parte en la
Exposición Regional de Logroño de 1897. Fue esta la primera de las innumerables expo-
siciones que realizaría a lo largo de su vida. Por el artículo que hemos citado al principio
de esta comunicación sabemos que presentaba una acuarela de Doña Juana la loca (segu-
ramente una de las que Teresa le hacía copiar en Nalda) y varios óleos, entre ellos un cua-
dro de flores y una cabeza de fraile. En esta exposición, nuestro jovencísimo artista obtu-
vo su primera recompensa, una medalla de bronce y un diploma acreditativo, donde figu-
ra que el galardón se le otorga por un cuadro de " Flores". Probablemente el mismo que
conserva el Museo San Telmo de San Sebastián, firmado A. Ortiz, y fechado en 1897.
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Aunque no tenemos constancia escrita de ello, es de suponer que expusiera tambien
el cuadro de "Un hombre con su burro", que había pintado en Nalda, y que constituye su
primer obra de tema costumbrista, cuya magnífica ejecución nos resulta sorprendente
para un chaval de trece años. Sobre un fondo neutro un viejo de rostro enérgico sostiene
el ronzal de su burro, en cuyas albardas transporta unas tinajas de barro.

La textura del pelaje del animal, y la expresividad del rostro del hombre, así como la
gama de colores utilizada hablan por si sólas de las magníficas cualidades de este princi-
piante.

Desde 1897 a 1901, Antonio se forma en las academias parisinas, regresando a
Logroño para pasar los meses de verano con su familia. Durante esos periodos de vacio-
nes disfrutaba ejercitándose con el óleo, ya que sus maestros galos no le hacían más que
dibujar y dibujar; muestra de ello son algunos retratos de sus hermanas, y un autoretrato
en que vemos al artista (casi un niño) que situado indudablemente frente a un espejo se
representa con los pinceles y la paleta en la mano, plasmando así la imagen de lo que
anhelaba ser en un futuro. Resuelta a base de pinceladas densas y abocetadas esta obra -
aunque firmada -, tiene el aire de un boceto y esa sensación de inmediatez y frescura que
caracterizarán siempre al artista.

Tambien en el transcurso de uno de estos veranos pintó el primero de sus paisajes,
una vista de las afueras de Logroño titulada "A orillas del Ebro", concretamente del
lugar conocido como el Pozo de Cubillas, donde se bañaba desde niño con sus amigos.
Este cuadro revela claramente la habilidad del joven artista para asimilar la técnica del
plenairismo, pero dotándolo de una luminosidad de corte sorollesco. Los reflejos del
agua, la pureza del cielo azul, las tonalidades ocres de la tierra y los sabios toques que

Lám. I: Antonio Ortiz Echagüe. "Mis primas de Alfaro" (detalle). 1903.
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definen el follaje de los arboles, hacen de este paisaje juvenil uno de los más hermosos
de su producción.

A los diecisiete años, despues de haber pasado tres cursos en París, el artista se tras-
lada a Roma, donde comparte estudio con Coco Madrazo en la Via Magutta y admira las
obras de arte de la capital italiana. Permanece allí hasta el verano de 1902, en que regre-
sa a Logroño, decidido a quedarse en España para preparar las oposiciones a Pensionado
de la Academia Española de Roma.

Durante todo el invierno Antonio Ortiz Echagüe se dedicó a estudiar para las oposi-
ciones y a pintar en Logroño y en el pueblo de Nalda, alojándose en casa de su amiga
Teresa.

El interés del artista por los tipos y ambientes populares se acentuará, y aprovecha
los modelos que le ofrece aquel medio rural para hacer varios cuadros de tono intimista y
familiar como "El hijo del labrador" o "La cena del chico". Allí inició también un lien-
zo, (en paradero desconocido, si es que aún existe) que representaba la procesión de Nal-
da, con el cura, los mozos llevando el santo en andas, y grupos de danzarines.

Las dos primeras obras que hemos citado son muy características del personal len-
guaje artístico que estaba adoptando el pintor, consistente en representar pocas figuras
(dos o cuatro a lo sumo), situadas alrededor de una pieza de mobiliario, que constituye el
eje compositivo del cuadro: una mesa, una cuna... Los personajes no parecen estar
posando, permanecen ajenos al pintor y concentrados en sus propios asuntos. Aunque no
existe aquí un estudio minucioso de los rostros, se observa una correcta captación de la
expresión y la actitud de los modelos. Son obras de composición sencilla y equilibrada

Lám. II: Antonio Ortiz Echagüe. "La cena del chico". Nalda. 1902.
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donde se impone la corporeidad de las figuras en un plano siempre cercano al especta-
dor. No hay gran preocupación por la perspectiva, pues se trata de escenas de interior
que tienen como fondo la pared de la habitación, y en las que la sensación de espacio se
ha confiado al entarimado del suelo o a la distribución de los escasos muebles revelado-
res de un hogar sencillo y humilde. Los objetos del ajuar doméstico, concretamente en
"La cena del chico" constituyen un estupendo bodegón en el que predominan las piezas
de barro.

La atmósfera intimista generada por el ambiente rural y la temática de estos cuadros,
se ve acentuada por la peculiar utilización que el artista hace de la luz, un componente
esencial en sus obras de juventud. Antonio, que gustaba de pintar a sus modelos entre
dos luces o bajo la luz de un quinqué o lámpara de queroseno, siempre nos revela (como
el gran pintor francés Georges Latour) cual es el origen de la fuente luminosa. Y ello no
tanto para realzar los volúmenes o crear efectos de claro-oscuro, como para mostrar su
habilidad en el manejo del color. ¡Color!, una palabra que no faltará jamás en ningún
comentario sobre la obra del artista. Ortíz Echagüe se mostró siempre como un magnífi-
co colorista; poseyó el don del color, que no es solo el de aquel que utiliza una paleta de
innumerables colores, sino el de quien sabe arrancar infinitos matices a cada uno, y por
ese motivo se recrea en los efectos cromáticos que la luz provoca sobre las diferentes
superficies del cuadro.

En la primavera de 1903 Antonio, que aún no ha cumplido los 20 arios, viaja por vez
primera a Madrid para presentarse a la Exposición del Círculo de Bellas Artes y ponerse
de paso en contacto con el mundillo artístico de la capital de España.

Esta era la primera vez que concurría a un certamen nacional, y lo hizo con cuatro
lienzos: un retrato de su hermana, "La cena del chico","El hijo del labrador" y "Desnudo
entre dos luces". Lo cierto es que consiguió uno de los premios del jurado y el elogio
unánime de la prensa madrileña.

Conseguido su primer éxito en España, Antonio regresó a Logroño y volvió a pintar
en la capital y en Nalda, donde continuaba trabajando en el cuadro de la procesión, y se
dedicaba tambien a la caza, en un amplio sentido, pues al parecer cortejaba a una joven
del pueblo.

Más adelante se presentaría a la Exposición Nacional de 1904 con siete lienzos:
Tres retratos, "La procesión de Nalda", "Desnudo entre dos luces", "El hijo del labra-
dor", y "Las planchadoras", cuadro que fue muy comentado por la prensa y que le valió
una Tercera medalla. Ese mismo año hizo las oposiciones al Premio de Roma, obtenien-
do a los veinte años la primera plaza de Pensionado de pintura.

En Roma pasaría pues sus últimos cuatro años de formación, finalizados los cuales
se instalaría en Holanda, iniciando así ese constante peregrinaje artístico que marcará
toda su vida.

Ello no fue óbice para que regresara a La Rioja en varias ocasiones pues, aunque su
padre fue trasladado a San Sebastián, seguía teniendo parientes en Alfaro, en cuyas tie-
rras pintó el espléndido lienzo "Vendimiadora de Alfaro".

Junto a los temas españoles Ortiz Echagüe nos ofrece un extenso repertorio de gen-
tes e imágenes tomadas allende las fronteras, que vienen a ser la plasmación plástica más
acabada del pensamiento -de Unamuno y otros hombres del 98, que tras sus juveniles
ansias de europeizar España, evolucionaron hacia el deseo de españolizar Europa. Si
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Lám. III: Antonio Ortiz Echagüe. "Vendimiadora de Alfaro". 1914.

Lám. IV: Antonio Ortiz Echagüe. "Desnudo de Espaldas" París. 1921.
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Zuloaga paseó por el mundo la imagen de una España pintoresca y rural, Ortiz Echagüe
lo pintó en clave de realismo ibérico, aplicando ese espíritu a unas coordenadas ajenas a
las nuestras.

Como hombre plenamente solidario con su tiempo, participó de las tendencias artís-
ticas del momento pues como se aprecia a través de sus pinturas, sus tipos populares res-
ponden al realismo costumbrista, sus paisajes al impresionismo luminista, y sus desnu-
dos y muchos de sus retratos a la estética del modernismo y el art-decó.

Además la fisonomía de sus cuadros nos revela que estamos ante una obra realista
pero encuadrable en líneas generales dentro del postimpresionismo, y que se va vincu-
lando cada vez más con el sentido decorativo del modernismo y con la audacia cromática
y gestual de los fauves y los primeros expresionistas.

En nuestro artista se aunaron el hombre y el pintor de mente abierta pero nada parti-
daria de extremismos, cuyo mérito estuvo en armonizar el respeto a la experiencia con el
espíritu de innovación. Por eso la esencia de su arte reside en ser a un tiempo actual y tra-
dicional. Su pintura es clásica pero nunca académica, y moderna pero no vanguardista.
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